
C uando nos suceden cosas malas repudiamos nuestra suerte, incluso 
atribuimos esta serie de infortunios a los seres malignos, en especial al 

rey de las desgracias, a esa cosa que llamamos Satanás, como si fuese un dios 
del mal. Si se cree en la existencia un ser que representa el mal, entonces no 
somos monoteístas, sino maniqueos, pero en el fondo, ¿en realidad por eso 
existe el mal?

Pareciera ser que lo que existe es lo malo, es decir, los actos que le ocasionan 
un mal a alguien, tal es el caso del robo de un celular: ocasionan una pérdida -un 
mal- a quien le fue robado, pues pierde parte de su patrimonio, pero ¿quién lo 
roba en realidad quería ocasionar ese mal? Pareciera que no, que lo que busca 
ese sujeto es hacerse de un celular, bien para venderlo y obtener dinero, no le 
importa lo malo que le haya ocasionado a quien se lo robó.

Si una persona mata a otra, claro que es un acto malo, sobre todo para la víctima 
o su familia, pero quien mata probablemente solo quiere ganar dinero, no 
porque quiera ocasionarle algo malo a la víctima. En el caso de un accidente, 
con menor razón se le desea algo malo a la víctima, y qué gana entonces aquel 
que mata a otro por venganza, en realidad busca el mal de la víctima, no, solo 
busca su bien personal, es decir, satisfacer el deseo de venganza, y ¿en el caso 
de un psicópata? Ese sujeto solo busca su placer mental.

De estos simples ejemplos podemos deducir que es posible que todo lo malo 
que existe entre los seres humanos es porque alguien procura su propio bien 
personal, el mal solo es derivado. Si te sucede algo malo es porque alguien 
procuró su bien, así que el bien personal que desees procura que no le cause 
un mal a nadie.

 
Entonces tal vez la maldad provenga de la bondad.

12 de abril

Es que Dios sabe muy bien que el día en que comiereis de él, se os 
abrirán los ojos y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal.
Y como viese la mujer que el árbol era bueno para comer, apetecible a la 
vista y excelente para lograr sabiduría, tomó de su fruto y comió, y dio 
también a su marido, que igualmente comió.
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